
.3E LONDRES.

CARTA NONA.

> gf' L), PfAscsseo AIAi'5ctpo 1pApo'

CON 7 DECENCIA.

k.x Mpotttv : En la Imprenta de O. Gz-

éRIEL R.A.MIRF. Z Calle <le AtOClla

Ano de t z6z.

Se brillar~'en lu ~ibrerta de "jofepb Azthig;,

Efcribitno, frente las Gwdits de S, l bg-

lipe el Real.

Biblioteca Nacional de España



El 3L~~tes +

~. de 1viembre s<

hallará la Cart.~ s o. crs conti nssaeiov i"r

~stu Obra.
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antecedente, y sobre lo que podria ha-

cerse respetar la Espana, si conociera

la proporcion que tiene para la Na-

uegacion por sus naturales rique-.

zas, y por la situacion de

Pení nsula.

A1 m>smo Excmo. St.Buque de~~

EXC ~'~ SEíáoR, :

K3 4rgA copl7/eí"56cloA
„

A~vi Acre coa vrt J@g le~, le l'e~ultcl k

)e ~ltima Cave> de V.Ex<. me~)A

g<<~,I Y, R > pr
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precisado a dilatar la nzzteria ante-

cedente es> esta, y pa~edo asegurar
con toda sencillez cl)ristiava, ~@e si

apreciaramos los consejos de algunos
Estran~eror Políticos, seríamos me-

805 cslpacks, p mlkcl>o mas Jl."f)0-

sos ; pero 1o no entien~o ae que
na-

1

turale~c$ es el genio de s>diestra E~-

peña. Oy~a V. Exc. como se explica
conmigo vn &g)es, sobre lo que es

~uestra Península, p lo que no es,

por nuestra desgracia.
LOS ESPÁI1OLPS ( dlXO ) OS fSC-

»
tais de ser una Nacion aparte

„entre todas las que componen la

„, maquina terrestre, y es cierto,

„que no hay cosa que se os pa-

rezca ; porque siendo para mu-

„cho, casi os haveis quedado para

„nada. Las demás Naciones tier.en

»
sus vicios, y sus virtudes ; pero

» cnUc yusogo~ ~c vé regularmente
„lo
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»
lo que no se debería ver, y no

„se encuentra lo que os hace mu-

,,
chissima falta : todos presumís

„de nobles, y os parece que se

„aja lo ilustre con lo laborioso, y

„nada se os dé de lapobreza, co-

„n>o no se os dispííte la hidalguía.

„No se puede negar, que
los na-

„
turales Espaíoles son para todo ;

„en los trabajos sufridos, nada

„orgullosos en la dicha, siempre

„grandes en los fracasos, hospi-

,~-ta1arios afables con los cstrang=-

„ros, capaces de en~prender lo

„
i+as glorioso, nada idólatras del

„
interés en teniendo lo muy ne-

„cessario : con el alegre placente-

„ros, con el triste cornpassives,

„con el reflexivo meditadores ; pa-

„ra las ciencias estudiosos, y para

»
todo siempre unos ; esto es, sieln-

» pre proporcionados para todo.

R,g „Las
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„Las Y..ciones Européas apetecen

„siempre el tr..to con los Españo-

„
les : porque el Inglés los hal!a,

„muy conformes á su melancolía,

„y taciturnidad : el Francés, ta»

„sectarios de sus modas, y afec-

„ taciones, como á los Franceses

„mas Franceses : el Italiano, tan

„astutos, como al haliano mas

„hno : el Alemán, tan sosegados,

„y tardíos, como á los AlelTlanes

„mas galápagos : finalmente, las

demás Naciones vecinas o su-

„bakernas, los hallan tan pareci-
/ /

.„dos a sus mas lea'tintos natura-

„ les, que a pocos años de resi-

„dencia en su suelo, no se echa

„de ver si el Español es Español,

„ú oriundo del País, que le adap-
ta por su nacional. q Oiiién se

podrá persuadir, que unos espí-
ritus tan conformes con los casos,

„
han
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,„han de ser tan irrcconciliables con

„sus ventajas, y provechos ) Qüien

„se detenga con la reAcx!on á

„exanlinar lo que daría de sí su

d11!gene!a p 10 (juc les usul pa,

„su dexadcz, y dcsídia.

Hasta. aqui el discurso de un In-

gKs ~
con qulcn tengo confercnc!as

leal gas sol3íc assuntos !lo conlunes,

y de la nlas inlportante Política;

que es la que se dirige á la felici-

dad pííblica.
A todos ha conccd!do Dios 11-

cencia de pensar., que éste no es'

cnlplco c,ue sc dá pol sobo!'no (>

rnediacion, sino por un poquito de

sorna, y pararse á n..irar las cosas

por dentro, y no por la facllada.

Esta facultad, pues, dc juzgar, nle

reduxo, concluído el discu.rso ex-

pl esado
q

a, Un s! lene!0 a13soluta-

mente inglés, ó saturnino, con sus

B. q cier-
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ciertos arranques de disipado. Res-

tituído é mi tal qual juicio, excla-

n~é : Oh, sabia España! ('no digo
ésta,, ni á.quella; esto es, lade an-

tes, ó la de ahora) Q quién podiera
hacer que estudiassen la Philosophíz
vulgar de los Refranes los que tie-

nen obligacion de mirar en los tuyos

por sus nl ls legítilMos ~ y just16cB,-
dos intereses! En ellos hallaría lz

Blalicia o .la, ignorancia nlas c/c

cuatro avisos, que no quieren dar-

)os los bien intencionzdos ; porque

despues de no ocasionar el reme-

dio, acárrearian al consejero su es-

trago, ó su oprobrio. Un Adagio
Español dice : 'U>.os por ot'ros, y l@

czsu sin barrer.

» Recíprocas se han hecho las

„quexas en vuestra. España ( añadió

„el in-lés mi amigo) y a lá. ver-

» daJ, los Espanoles se creen

~~
nlo-
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~ ;,
moderados ; pero bien se des-

„quitan grandes, y pequeños,

„quando se lan1entan de sus agra-

„vios presumidos, ó verdaderos.

»
El Personage di"tinguido habla

~ „,
dcl pobre con vilipendio, tra-

~ »
tandole de omiso, negligente, y

lí ~, poco atento 2 su fcllcldad
~ /Lic

„es cl trabajo : el pobre, en des-

píque de su miseria, habla con

nlllgull respc to dc las Vcl soIlas

„ ilustres, culpandolas de mal en-

„ tretenidas, poco generosas, y

diciendo q! Ic solo aticlldcn z

„su f;Iusto, proFusion, y deleite;

„y quc se~tarios de lo ruidoso, y

nada util antes $2vol eccl1 a~ ull

„jugl;.r, y alegrador, que al po-

„bre ocupado en los servicios ho-

nestos
~ y precisos pala Ia Irlanu-

» tencion, y ñrmeza dcl Estado.

A.í/ui sc vel LRca oll;o Adagio
~~

vul-
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vulgar, y es
y cjuc e)l lA clfs4$ I&f

„pobre todos grita~,p todos tienen

;,
rc..~ov. Culpa el Seréor, y el Gran-

,,
de la inac~ion, pereza, y

"ban-

„dono y
ouc hacen mas infelices

„que su propria miseria á los po-

„bres : y cn esto dicen muy
bien

„
los ilnst,"es l e;sonages. Q,iando

le llepa su Ucz, se dcsclujta cl

„pobre de los Grandes, diciendo,

„que son poco amantes de la Pa-

„ tria, porte
no patrocinan al

„n:úrico, no derraman su libera-

„
lidad sobre individuos virtuosos,

»
no oyen

cl suspíro clel Labrador.,

„no anírnan al Artesano solícito,

„no cultívan sus haciendas con cl

„ favor, y solo regalan á los que

„sa-.isfacen los antojos de su vo-

»
luntacl. Si tras de echarse unos á

„otros ~a verdad cn cara, cada

,,
uno hiciera lo qt:e

le importa,
SC.
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,,
sería mas justa lareprehension, y

„de los repetidos aAos de eni-

„nrendarse unos por. otros los

,, defeAos, se haría habito de lo

l)ueno
>

v darían copiosos frutos

„de feliciclad píáblica, primero la

„reprehension, ydespues la em-

„niienda : pero es el dolor, clue

»
diciendo cada uno lo que piensa

»
de otro, ninguno se cree justa-

„niente corregido, y assi van pro-

„p gando su. especie los desacier-

»
tos. (~) Baste lo dicho,y pasémos

Á

(+) No debe entenderse esta justa, y

piadosa crítica efecto de ojeriza, sino uno

de aquellos esfuerzos que suele 1>acer el amor

de la humanidad en los espíritus amantes

del bien comun. Verificase esto, cn que si

el Autor Inglés dice lo expresado, mixto en
L

reprehensio», y elogio : otro Escritor Ing!es,
moderando la aspereza de censor, nos pro-

pone con mejor semblante el caraQer dc los

Espanoles > dicendo :
»

Debenscle á la Na-

~
cion

Biblioteca Nacional de España



~)o EsTAFETA

á ver el progreso de la Navega.-
cion Inglesa, y cómo poclria com-

petir, y quizá exceder la Española,
Es COssTAmF., que anteS cie la

concluistade la Inglaterra por Gui-

llel-

clon Espanola Justos aplausos pol.' su hila

lealtad, y obediencia á los sagrados res-

>, petos, y determinaciones de la Soberanía.

„En ninguna Nacion del inundo resplan-

,> dece tanto la fidelidad : riada basta para

„qtie retroceda de su fineza el Español: si

„com', está contento, y sirve; si no tiene el

>, necessario alimento, aunque se le suelta

,>
á veces algun suspiro,

es de modo, que

„aperias se percibe el movimiento de sus

,
labios ; pero lo que es digno de toda ad-

„miracion, que nunca arr~oja de sí la ser-

„vidumbre : el Soldado mas acostumbrado

>, a la ieinura, v á los placeres, puesto el

>,
fusil en los ombros, cumple con la esi:re-

» cha ley de la Milicia hambriento, desnu-

>, do, ya sea tiempo de calor, o frio : ya
le

„
lleven por pantanos,

ó por caminos lle-

»
nos de espina;, aunque vaya descalzo.

>,
Es de modo noble > y generoso

el corazon

.» de la ~Nacion Espanola, que mas acredita

>>
su
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)kl<uo I. el Conquisudor, y por

los ar>os de r o z ~. ya tenia algu-
nos Navios la Gran Bretaña ; pero

eran de ningun r'mérito para que se

lupa de ellos memoria, capáz de

dar-

„su incansable valor en los trabajos, que

„en la satisfaccion de sus gustos. Oh, qué

„disposiciones tan bellas para hacer mila-

» gtos en las operaciones mas dificiles, y

>, arriesgadas ! Oh, qué materiales para

„
todo lo mas ilustre! Oh, qué brazos tan

„oportunos para levantar mas, y mas el

„Trono de su Soberano! Oh, qué semi-

„
llas tan dichosas para llenar ( vigilante el

„cultívo ) todo el Reyno de abundantes ri-

„quezas ! Oh, qué casta de criaturas tan

>, oportunas para todo lo mejor, y distintas

„entre todas las del mundo, para lo util,

„sábio, varoníl, y glorioso! No hay ad-

„„miraciones bastantes para celebrar, y

„aplaudir justamente el buen natural de los

„Españoles : toda su desdicha está en que

„no se dá el movimiento que ne"essita á.

„una máquina tan asombrosa. La causa de

» ser perezoso, y, al parecer, rebelde el

,> movimiento para todo lo que son Artes,

„Cien-
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darle honór por esta parte a la Itl,

glaterra. Baxo el R.eynado de Isa-

bél, y cerca Jel arío zyyy. comen-

/ /

zo a iuanifcstarse entre los Ingleses
/

el espíritu de la Navegacton, y á

c) e-

>, E iencias, Marina, Cultivo, y Comercio,

„es, porque se gasta poco, ó ningun acey-

„
te en las ruedas primeras de este Ingenio,

„que son los Pobres. Qüisicran los Ricos,

„y los Grandes, las Personas afortunadas,

„y los Nobles del segundo orden > que los

,> hombres comunes ; esto es, los que for.-

>, man el cuerpo de la poblacion del Reyno,

,> que trabajassen, inventassen, salieran,
r

„entraran > navegáran, y construyeran

„todo lo necessario para reparar tantos

,>
atrasos ; pero por si solas. Esto es impo-

„,
sible > aunque cada Español, nada tuviera

„de hombre, y casi todo de Angel : por-

,> que los instrumentos subalternos de qual-

„quiera máquina iiecessitan, mucho mas

„que la fuerza en la cigüeña, aceyte que

suavice la operacion en el exe, y en-

,> gargante
de las ruedas. Es preciso mo-

„verlos ; pero
no se ha de olvidar el untar-

>, los. Oh, ( ielo Santo. Si los Grandes,
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desenvolverse la Nacion Iriglesa
de Ia tíínica grosera cle la ignoran-
cia „distinguiendose con estallido

en un Arte ran util, como necessa-

rio. No obstante su vigoroso es-

l'ier-

„y Ricos emplearan parte de lo que arro-

„jan a sus excesos, d- lo mucho que tri-

,> butan al vicio, y de lo que dan con falsa

» liberalidad a los ociosos, en animar al

„Artesano, resucitar el casi difunto espí-
» ritu del ingenio, y en sacar de tanta mi-

„seria á sus proprios vasallos, y subd'.tos,

„ imposible es que en todo el mundo hu-

„, viera Nacion que imitara á la Espa-
„ñola. Plasta aqui, con muy poca di-

ferencia, es discurso de un Autor Estran-

gero. Creámos, y no hagámos fuerza para
lo desentendido, que sin auxilios el pobre
nada puede ; y entendámos, que favorecida
la aplicacion, reanimada la industria, y

puesto cn movimiento el esp>ritu de los bien

empleados, tendtémos en España Artes,
Pvfarina, Agricultura, Ciencias, y Comer-

cio ; pero mientras el premio no unte las

ruedas, nos quedarémos siempre llorando al

umbral de la esperanza.
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fiíerzo, y executado como por pro

digio de la. l'olítica, y del interés

universal, con todo, la Marina R.eal

no excedía entonces de veinte y

cuatro Navios, y aíín de estos al-

~~unos apenas tenian buque para

sesenta toneladas : en quaríto a los

Navios Mercantíles, no se con-

taban arriba de ciento treinta y

cinco, qlue excediessen la carga de

cien toneladas cada uno; y del bu-

que de entre quarenta, y ciento,
tendria como seiscientos. En el año

de i g88. quando la Nacion Inglesa.
se vio amenazada de su total rulng,

por la Flota de España, á la
que,

por sus forníidables aparatos, se

dió el renombre de invencible,'(+)
sc

(+) Todos los juiciosos Observadores de

las ideas de los Principes, que en tiempo de

Phelipe Il. estaban en acecho.de sus máxi-

mas~
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se )Untaron todas las FLlerzas de lg

(>ran Bretana, tanto domésticas,
col vio cstrangel as

> alcpllladas

provehidas dc todo 1o necessario á

gastos, v expensas de la Ingl.".terra;

p sin eD34ar ~~o q corl1prehendidos era

este níílnero los Navlos de Trans-

porte, y otros, tanto grandes, co-

lllo pegl.leIlos > apellas entre todos

Cal't.J ~Y. S as-

mas, convienen en que huviera sido ir;fali-

ble laconquisra de la Inglaterra, si no hu-

vieran intervenido, además de las tempes-

tades, los graves achaques de que siempre
adolece Lspana eu sus empresas, que suelen

ser las de que muchos se lamentan, y pocos

ignoran. El espíritu de Phelipe II. sietnpre
se declaro en favor de la Marina, y esto se

evidencia, en que sin embargo de los inu-

rnerables tesoros, como ~6<. millones de

ducados, que empleó en contrarrestar la

Q]eriza ll1ortal de muchos enemigos encon

trados en religion, e intereses, y todos uni-

dos, al parecer, con la fiereza para anoche-

cer toda la gloria de Espana: con todo,por un

pGJcr casi mágico de su exquisita economía>

Cg
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ascendian a ciento cuarenta y tres

velas.

Jacobo I. luego ciue subió al

Trono, aíudió nueve Navios 8e

Guerra; y el fa>uoso Phinees Pett

( +) llevú el Arte de construír Na-

vlos

en su Reynado, y a sus expensas, se cons-

truyeron ll1as de
>

80, Navios entre los

quales, ninguno se dice baxaba de ~ o, cano.

nes. Todas sus miras en este grande teson

marítimo se dirigian a hacer temible, y glo-
riosa á su Espanta : Pensamientos ( dice un

grande Polltico Alemán> Juan Adamo Vve-

4er ) verdaderamente heroycos, y que se

h«vieran conseguido, a heredar sus descen-

dientes la grandeza de alma con el Cetro.

Pero desgraciadamellte para la Nacion Es-

pañola, desde este Reynado, fue muy á me-

ll1osla Marina, y no se ha podido rehacer

~lna fuerza, sin la q«al, y en calidad de

Iposseedora de tanta India> nunca podrá man-

tener con decoro sus derechos la Espana.

(+) A juicio de un Autor Inglés, y

Ibastante práctico en assunto de Naveeacion,

la Espana tuvo mas proporcion que i1ingun

Beyno de la Europa para haverse hecho Se-

nol k
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dios al mayor grado de perfeccio I„

t3uranre el Reinado apacible cle este

f rincipe : 8e Moclo > <lile allies

comenzarse en Inglaierra las

gllerras civÍles
>

se vio nlllp nLlrne-

rosa la Marina Inglesa. Carlos II.

S~ res-

ñora de los Mares > si a correspondencia de

sus prlnclplos huvlefan sido sus 6nese Co

rnenzo la Navegacion con felicidad; dedicose

el ingenio travieso, y reHexivo de los Espa-
ñoles á todos los estudios,que hoy en ella casi

no se conocen. Las Mathemáticas, que hoy
son el fundamento de la sabiduría Inglesa,

primero se dieron á conocer en España =

rebatirase qualquier duda, si se tiene á la,

vista lo que dicen el P. Fournier, lib. ig.

cap, z~. de su Hydrogrssphsss : Landsbergue,
v. clase del Tesoro de Observaciorses Assro»oms-

eas : M.Maillet, tom. r. del Globo Terraqueo-„

y es ( oh, qué gloria, si volviera a recupe-

rar tanto honor España! ) que Arzael> doCto

Mathemático Espanol, Toledano> fue el'pri-
mero que hizo la mejor construccion, y

descripcion del Globo de la Tierra, dividien-

dole en dos Hemispherios. Vivia dicho

hrzael en el aíro de ro6y. de J.C
anos
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restablecido en el Trono Je su c/es-

graciado Progeniror, se vio GLTeilo

de una Flora cons.'delante, la fue

despues tornó un aumento aso~n-

broso, a causa c)e la guerra con los

HolailQeses : c)e lllocto, QJ.e en el

aIlo

años antes del descubrimiento de la Amé-

rica. No quisieron dexar expuesta a la duda,

esta felicidad, y gloria del Ingenio Español

algunos naturales de su Península : antes, y

mucho antes que las demás 'Naciones Euro-

peas sacudieran de sí el sueño de la ignoran-
cia, que les quitaba conocer los frutos que

resultan de la Navegacion ; ya en España se

hacía de este dicho~so Arte profesion :
y sus

escritores dieron efectos de su aplicacion al

pi<blico, como Pedro de Medina en su Arte de

Kaeegar, impreso en Sevilla en i ~g~: Andrés

Poza en su Hydrogr~phiu > dada al pííblico
en Bilbao en i~8> : Podtigo Zamorano en

su Corripendio del Arte de Navegar, en Sevilla

en i <88 : algunos anos despues Andrés Gar-

cia de Cespedes en su Kegirniento de 1eega-

eion, escrito por orden del Consejo de In-

dias en i $97, é impreso en Madrid en 1 6o~:

A,ntonio d. Naxera en su K.>v~gurt'~rt Esp<
cula-
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Quilo Je I 670. la cal ga ai luil In-

glesa, quan3o mas, ascendía é

gooooo. libras esterlinas. En 16p8.
(a Flota B.eal se vió compuesta ue

oc/lenta p tres Navlos, )' clnguenta

y ocl1o, entre ellos, (.'ie linea. Sir

G~~illelvio Pe ty c-lcúla, que laex-

Sg -por-

relativo,y Pid Pica, en Lisboa en ?63'
Pedro Porter en su Rep~>.o de errores de l,»

Ã~~eg~cion, en Zaragoza en r 63'. Obras, de

quienes han sacado mucha luz, con que han

descubierto primores en el Arte de Navegar
los mas Autores que escribieron, despues de

est~s aplicados Espaí:oles. Otros muchos In-

genios en esta misma clase, no comunes, se

podrlan producir ; pero no siendo esto BI

blioteca, vaya a buscar estas noticias Polis-

toricas el que necessite de ellas, que para el

assunto del dia basta, y aun sobra esta

muestra. Por. haver hecho aprecio de otras

cotno esta nuestros vecinos > han ganado el
r

terreno, que no-otros hemos perdido, tanto

cn la especulativa, quanto en la pra6!ca de

aquellos Art.s, v Ciencias, que antigua-
<>'ente se bavian conatur.alizado an Espaíía.
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portacion de la K~cion entonces

subía a diez r:chillones de libras es-

terlinas cada aíro, v que
la balanza

<~el Comercio Inglés, é juicio de

JVi". BAUc/l68~
q

ascendía á dos llli-

llones. Q~.ando Guillelmo III. su-

bió al Trono de Inglaterra, la Flo-

ta se componia de ciento setenta y

tres velas, entre grandes, y peque-

r:as, en las que se montabari hasta

siete mil piezas de caríon. Esta Flo-

ta fue tomando vu:lo, y de dia en

~ia la han crecido las alas, á cuida-

ndo, y diligencia incar~sable del Go-

bierno, y de algunos buenos Pa-

tricios, q're no han dexado dormir

al honór, y á la recompensa, para

que no se atolondrasse entre los In-

gleses el espíritu naútico, que les

profetizaba tarltos, y tan asombro-

sos aumentos. Estos continuos des-

velos de parte del Govierno, y de)

aD1ol
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amor nacional, fLleron causa de que

e i la. Paz de Utrecht se aurnentára Ia

Marina Inglesa mitad. por mitad.

Hoy, á juicio desapassionado de

sus Políticos Calculadores, se cuen-

tan muchos mas Navios que en el

aíío de Iyyg,en que ~ a tenia. la Flo-

ta, ó Arn>ada.Real de trescientos y

veintey dos Navios, con doce kif

doscientos setenta cai~ones,y ochen-

ta y 'tles ITlil y quaLl.oclentos holll-

bres. De aqui puede illferirse quanto
havrá sido el atlmento de los Navios

Marchantesq qLIando Slelllpre col l en.

parejas en su progreso la Flota Real,

y la Marina Mercal«íl, con la dife-

rencia, de que para cada Navio de

Guerra se pl odLTcen, pol la pal te qLIc

Iuenos, ocho de Comercio. Este es

un gyrón, ómuestra de los plogle-
sos de la felicidad Inglesa, procura-
Lla por su zclo assistente á la Marina,

Sq el
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cl. cluc' ~ y Ia o)ue kan dado tan fOr-

n~idable ascendiente a su Comercio,
con ventajas tan crecidas, congo per-

jucliciales para el resto de la Europa.

Supongan~os la Navegacion de

toda la Eul opa dlvldlda en 2 g e

partes. lle éstas tienen

I a Gran Bretaña.........

I as Provincias Unidas.. ~

I.as Coronas del Norte....

1.as Ciudades Comerciantes

de Alen'lanla y de los

Pcalses Baxos Allstriacos.

Ka Francia......,......

Ka. España, y Portugal....
La Italia, y el resto de Eu-

opaco o s e e e e e e e o o e ~ ~ o

$s

T.otal.

Le aqui resulta, que los kngle-
sestienen casi la tercera parte del

L)e-
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beneficio comun en el Comercio

general de la Europa ; y aunque

esta es relacion de un lngles, en

cuyo cálculo obra demasiado la

fantasía, y la passion británica, sin

enibargo, debe entenderse, que el

níímero de Navios de la Inglaterra.
i"xcede

q
sin comparaclon q

a todo el

que puedan juntar dos de las mas

Fuertes Nacion s Marítimas ( qu '-les-

quiera que sean ) de la Europa. Solo

tienen una parte de bastante debili-

dad estas fuerzas (convendria mu-

cho no perder de vista este Haco) y

es, que toda su vigorosidad es foras-

tera, y no difícil de extraviar }a

substancia, que tanto ( mas que ro-

bustece) hinch é la. Gran Bretaña.

Todas las Potencias Comer-

ciantes Marítimas, y aun de tierra

adentro de la Europa, pueden con-

tribi!ir n~ucho para cercenar las alas

dc
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Je la aM13iclon Illglesa esto no

puede ser de otro codo, que be-

BCAciando pol sl 10s f lutos dc su

suelo. Si á todos los R.cynos del

contirlcntc dc ELlropa ofl ecc la

naturaleza arn~as en sus produc-
ciones para aba;ir el deséo, que

anl'nian los Ingleses, de ser am,os

()el Conlercio Llnlvcl sal y dorn1nlo

rnarltilllo : ningLIno tKne Blas abun-

dantes, y provechosos estos auxi-

lios que Espaíía. No se ha de en-

tender aqui, congo exageran algu-
nos Políticos, su plata, y oro : n~e-

jores invasiones, quc en la priva-
cion de estos dos n~etales, residen

en sLls fl Lltos. Es vcl dad IndLl&lta-

ble, quc la Espaíía provee con su

Lana, Seda, y
otros frutos Ae su

felicissirno terreno materiales para

los Talleres, y
Obradores cstraílos;

j pues qLIC Qlcjol llaterla qLlc poner
Cn
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er«manos de la industria naciona1

esras armas? ; C)ué baIuarres mas

invencibles, que levantar Telares, y

Obradores, donde adquieran nue-

vo valor, y mas provechoso nues-

tros simples? 1Qüé poblacion neas

fol midable cle enemigos contl a los

que, a nuestra. costa, lo son nues-

tros, que llenar las Provincias de

Alresarlos? i' ~Pie CloiIadelas ll1s'ls

defendidas del insulto del canon

enemigo Que Inultipllca«Sen «lna-

rios para criar. una juventud hones-

ra, y provechosa? 1Qiie IneIiasrIe

mejores tesoros, sin el ay de la ma-

«éa, o«idas, tempestades, ó calmas,

que ocupar en operaciones prove-
chosas í tantos como esteriliza e1

ocio, y podria hacer felices para sí,

y para la Patria un empléo oportu-

no,y un trabajo lucrativo,y honesto >

En est0$ L-Baos, llenos de fru-

Kos~
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tos de fell.'idad pííb'ica, está e1

mayor contraste de la h~glatcrra; y

en la dilatacion del Comercio cl

neas conveniente fomento de la Na;

vegacion : en ésta un principio
seguro de hacer progresiva, y ven-

tajosa la industria, y útiles de mu-

chos IHodos los sin"pies, (luc hoy

enlpobrccell A,l i.,abradol p3.1a plo-

clcar.os y solo enli.]u cen 2~ cluatlo

individuos, que enemigos de la Pa-

il la> de tel "'orall 1ci A>rlcultul a ai su

gestiones de su insaciable codicia.

La mas forn:idable guerra contra

)a Gran Bretaña, es hacer España de

sus frutos lo ctue hace con ellos,y por

ellos la industria de sus enclHigos, o

vecinos ~ o(ue todo viene a scr ulio.

l arémos la consideracion sobre los

efectos del descuido Esp ñol,y sobre

Las resultas de la apllcacion Inglesa.

Hoy asccnclcli4 cl Conlclclo dc

la
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4 Inglaterra a casi la mitad de lo

cuc ti-aflea toda la Europa : Espaí~a lal

provee de Lana, Seda, Vinos, Accy-

tes, fiutos, y siinples para el tinte :

la Inglaterra por sí misma saca del

cultivo de sus tlcl I. as y y null ici osa

ella de ganado fuerzas erkraoldlna-

rias para. tener sien~pre a~tívas, y

siempre Horecicntcs sus manufadtu-

ras : La Europa coinpra casi todos

los efectos de su industria ; v como

los Reynos ( menos la Francia) que

pueden competir con la Inglaterra,

l)agan 3i la Inacclon el tlll3lilto d: ne-

gligentes, en cuanto ano atender, y

zelar por el progreso de los A'tcs,

amigos del hon'bre, toma de cad.~

i dalia mas incielnewto el orgullo bri-

tanlco
~

ITlas vlgol" sus fuerzas mclll

timas, mas vuelo su ambicion, y
mas deséo de ganancia su ilimita,-

«>le codlcDc, j pero sl E."para se acos

tulH-
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tumbrára á las lícitas utilidades de

emplear bien los hombres, y sacar,

además del natLlral, el artificioso be-

neficio de sus preciosos, y quantiosos
fi.LItOS tOdO lO que deXaría de Salir

simple, ó en ranla de la Península,
sería cortarle en tantos I avlos de Co-

ímercio muchos remos á los Reynos
Bl itánicos. Hagánlos cLIcnta Ae qLIc

ya Espaíla empl a en sus Fábricas los

uc;n Ios qLle al rofa fLlcl a de casa: fin-

]ámos qLlc ya lleva co1110 podl la

hacerlo, si quisiera, en Naviossuvos

todo lo que rrar1sportan, y nos Lrae11

los Ingl=ses : supongamos, que cl

trigo que el Inglés lleva á los Países

r'ecessitacios, lo lleva Espaíla de la

cosecha de su suelo: si esto, con..o es

facil, y rrluy possible (con el favor de

los Grandes, auxilios del Magistrado,
bu n empléo de 1as limosnas, calor

del premio, y e~úIllulo de la liber-

tacl
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tzJ, nc.cess~ria al tra6co) se praDi-
c ira en España : cierto es, y no ad-

mite asómo de duda, que la IngL~-
terra tendria muchos n:enos Na-

vios, considerablemente inFerior su

ColHelc10
> y de chsl nlngu11 vaxor

sus fi.-utos, y artificios ; poraue todo

lo que puede, e intenta, nace de

que otros no la estorvan.

Excw o. Senor, la rnateri a es é e

importancia, y por esta ra on q'pie" e

ser issquirida, rso tarsto a esfuectos
2e una especulativa puramente su-

péípcsal q (juarsto a evsdersc!as d eussa

(radica reducida a derrsorsstraciors

Po nopuedo mucho,antes creo,y no

~se engaño, que es le misma nada

Io que p!<edo ; sin em6arro, a tenef

wn tantito de libertad, y pers~it!r-
-.eme descubrir lo que en este asóunto

)odria ser de utilidad coque, glo-
riwkla Patri~ „y e@le»dor de lz

Cg
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Co~-ona, es bien cierto se barca de

haIto lo q~e se pierde en E~p>'ña por

ana piedc',d mal entendida, y por

ana preocvpac~on, que sostiene el fül
so honor, y la verdadera varsii~ad.

V. Exc rn.e ofrecio su cluxi!'o.,po

estoy cors~ado en que su ilv>tre, p

Sien lntenclonaZ<$ FFdeJ,'4,'clon psbeden,
si q«ieren, consegvirme una liber-

tad l>onesra, gr~e puede ser acanee

P&l,4U fflKlld Je5 A EspAÓc$
Dios legvark la vida a E .Fxc.

ha>ta ver )obrados los deseos de u

<~ene ros1/~fJ.
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